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21 de Septiembre

24º Domingo Tiempo Ordinario (B) 
13 de Septiembre de 2009 

 
Lecturas: 

• Isaías 50, 5‐9a 
• Santiago 2, 14‐18 
• Marcos 8, 27‐35 

 
Calendario: 
 

•  : Día Internacional de la Paz 
 

:Citas: 
 

“Es preciso vencer el’miedo al cambio’, y no dejarse intimidar por las amenazas de los dueños del 
dinero y rechazar las cobardes palabras de los compañeros que se asustan ante tales amenazas. 

Debemos tener confianza en la fuerza del pueblo, confiar en que somos capaces de hacer un 
mañana mejor. Es preciso superar la falsa idea de que desagradamos a Dios  

si no aceptamos la sociedad actual, lo mismo que esa otra falsa idea de que Dios lo  
resolverá todo con tal de que tengamos confianza en él.  

Confiar en Dios significa reconocer que él está al frente de nosotros y que  
quiere que lleguemos a tener vida, y una ‘vida cada vez mejor’” 

 
Obispos Brasileños. "Grito das Igrejas"  

 
“Sólo perteneciendo a Cristo y únicamente a Cristo, podemos resistir contra los poderes 

devastadores del mal y trabajar juntos en este mundo para evitar el suicidio colectivo.  
Aquellos cuyas vidas están ancladas con seguridad en un lugar más  

profundo que el de los poderes y principados que dominan el  
mundo, pueden entrar libremente en él y aportar paz.” 

 
Henri Nouwen. “The Wounded Healer” 

 
:Acto penitencial: 
 
Aparentando una seguridad en nuestra forma de pensar que muchas veces no tenemos, decidimos 
prestar "oídos sordos" a la voz de los excluidos, cerrándonos en nosotros mismos; pedimos perdón: 
 
- Por todas las veces en que te hemos confesado con nuestros labios, pero nuestro 

corazón ha estado lejos de ti. Tú eres el Señor de la misericordia 

- Por todas las ocasiones en que te hemos confesado con nuestros labios, pero nos 
hemos olvidado de tus hijos más indefensos. Tú eres el Cristo del amor 

- Por todos esos instantes de nuestra vida en que te hemos confesado con los labios, 
pero hemos temido el compromiso que suponen tus palabras. Tú eres el Señor de la 
misericordia  

http://www.idpvigil.com/spanish/spanish.html
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:Ideas para reflexionar: 
 

Una sordera persistente 
  
      Persistente la sordera de Pedro y los discípulos. A pesar de la insistencia de Jesús, siguen pensando 
que lo que se ha dicho siempre es lo único que vale. Por eso Jesús les manda callar. No basta con que 
afirmen que Jesús es el Mesías, porque, como se verá en seguida, el Mesías de Pedro no es el Mesías de 
Dios, sino uno hecho a la medida humana. 
     En el Mesías tenían puesta su esperanza los patriotas israelitas para alcanzar la liberación de su 
pueblo. Pero no era ése el Mesías de Dios. Y no porque a Dios no le importara la opresión de su pueblo. 
Pero había llegado ya la hora de todos las personas, de todos los pueblos. Para los discípulos de Jesús, en 
cambio, la liberación que Dios ofrecía de nuevo debía ser, creían, sólo para ellos. Todavía no habían 
descubierto, ni ellos ni quienes compartían su mentalidad, que el proyecto de Jesús es algo totalmente 
nuevo y definitivamente universal, que supone una ruptura radical con cualquier actitud excluyente; por 
eso, y  a pesar de que Jesús les ha limpiado ya los oídos, siguen sin entender su mensaje.  
  
El camino del Mesías 
  
     Por eso a Pedro le parece una barbaridad que Jesús diga que va a ser rechazado, perseguido y llevado 
a la muerte por los dirigentes del pueblo, senadores, sumos sacerdotes y letrados. No es ése el camino que 
debía seguir el Mesías según las tradiciones que ellos habían recibido; al contrario: el camino del 
descendiente de David debía ser el del triunfo y la gloria para sí y para el pueblo que Dios se había elegido 
en propiedad. 
     Es posible que Pedro tuviera una actitud crítica frente a los dirigentes de su nación; pero si algo tenía 
que hacer el Mesías que ellos esperaban era juzgar y castigar a quienes no hubieran sido fieles a la Ley de 
la Antigua Alianza; pero dejarse vencer por ellos... ¡eso sí que no podía ser! 
     El hijo de David (esperanza en un descendiente de David que devolvería a su nación el antiguo 
esplendor) no deja sitio para el Hijo del Hombre. La mentalidad nacionalista de los discípulos de Jesús 
excluye la idea de un Dios que no se dedica a justificar el dominio de unos pueblos a otros, sino que 
ofrece a todos la posibilidad de vivir como hermanos. Por eso Pedro no entiende otro camino que el de la 
conquista del poder, el del éxito, el de la gloria humana y no entiende que el don de la vida, la muerte 
por amor no es una derrota, no es muerte definitiva. Por eso el anuncio de la muerte suena tan fuerte y 
tan mal a sus oídos que le impide escuchar las palabras que se refieren a la resurrección. 
  
  
Si uno quiere venirse... 
  
     Para que la vida sea posible en el mundo de los seres humanos, hay que romper con este mundo tan 
mal organizado que nos hemos dado; por eso, para defender la vida de verdad, no hay otro camino que el 
camino del Mesías: la entrega de la propia vida por amor... y hasta la muerte, si es necesario, dispuestos a 
ser considerados reos de muerte ("... que cargue con su cruz...") por los que se empeñan en mantener un 
mundo en el que sólo unos pocos viven mientras que los demás malviven. 
     En medio de ese mundo en el que cada cual va a lo suyo, intentar defender ante todo la propia vida 
sólo lleva a la muerte; poner en práctica la Buena Noticia, eso es, intentar construir un mundo en el que 
todos tengan la posibilidad de ser felices, es la única garantía de una vida definitiva, que no se acaba 
nunca. 
    No se trata de que para conseguir la vida eterna haya que sufrir para hacer méritos: que Dios no nos 
pide sufrimientos para darnos como premio la vida eterna; que Dios regala gratuitamente su vida. Lo que 
Jesús nos dice de parte de Dios es que el egoísmo lleva a la muerte. Y que sólo la solidaridad que realiza 
el amor es garantía de vida... aquí y luego. 
 

 
 

 
Puedes encontrar otro comentario a las lecturas en: 
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:Peticiones: 
 
- Por  la Iglesia, para que esté muy atenta a  las  llamadas e invitaciones de Dios, que nos 

vienen desde las personas, sobre todo, de los débiles y necesitados. Roguemos al Señor 

- Por  tantas personas, verdaderos vigías, para que no se cansen de denunciar que hay 
muchos millones de seres humanos tendidos por  los caminos de nuestro mundo, que 
quieren  participar  del  banquete  de  los  bienes  que  Dios  ha  creado  para  todos.. 
Roguemos al Señor. 

- Por  todas  las víctimas de nuestra  falta de compromiso y de  solidaridad; por aquellos 
que  aún  esperan  de  los  cristianos  una  palabra  de  ánimo  y  una  firme  voluntad  de 
transformación de todas las estructuras injustas. Roguemos al Señor 

- Por esta comunidad nuestra, para que sepa ver y valorar siempre  la vida y  la historia, 
las personas y las cosas con los ojos de Dios. Roguemos al Señor 

 
:Oraciones: 
 

 
Escucha, Padre, nuestra oración, abre nuestros oídos para que  sepamos escuchar  siempre  las 
continuas  llamadas a  la Justicia que Tú nos haces por medio de  los pobres; abre nuestros ojos 
para  que  sepamos  ver  la miseria  y  el  dolor  de  nuestro mundo,  que  nosotros  tenemos  que 
transformar en dignidad y esperanza; abre nuestros corazones para que sepamos ver a todas las 
personas como a tus hijos, nuestros hermanos y hermanas. PJNS 
 
Nuestro pan y nuestro vino, poca cosa, pero es nuestra vida entera, entregada plenamente. Haz 
que nuestra entrega sea cada vez más una realidad completa. PJNS 
 
Nos  despedimos,  Padre,  unos  de  otros,  pero  nos  vamos  contigo. Que  la  fuerza  del  pan  y  la 
palabra nos haga mensajeros de buenas noticias para todos. PJNS 

 
 
SOBRE EL SALMO 40 
 

En Dios pongo toda mi esperanza. 
Inclina tu oído hacia mí y escucha mi oración. 
Salva mi vida de la oscuridad, 
afirma mis pies sobre roca 
y asegura mis pasos. 
  
Mi boca entona un cántico nuevo 
de alabanza al Señor. 
Dichoso el que pone en Dios su confianza. 
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No quieres sacrificios ni oblaciones 
pero me has abierto los ojos, 
no exiges cultos ni holocaustos, 
y yo te digo: aquí me tienes, 
para hacer, Señor, tu voluntad. 
  
Tú, Señor, hazme sentir tu cariño, 
que tu amor y tu verdad me guarden siempre. 
Porque mi errores recaen sobre mí 
y no me dejan ver. 
  
¡Socórreme, Señor, ven en mi ayuda! 
Que sientan tu alegría los que te buscan. 
Tú, mi Dios, mi Salvador, no tardes. 

 
 


	Henri Nouwen. “The Wounded Healer”

